
VIACRUCIS
P R E D I C A M O S  A  C R I S T O  C R U C I F I C A D O



Los sumos sacerdotes y los ancianos lograron
persuadir a la gente que pidiese la libertad de
Barrabás y la muerte de Jesús. Y cuando el
procurador les dijo: «¿A cuál de los dos queréis
que os suelte?», respondieron: «¡A Barrabás!»
Les dice Pilato: «Y ¿qué voy a hacer con Jesús, el
llamado Cristo?» Y todos a una: «¡Sea
crucificado!».«Pero ¿qué mal ha hecho?»,
preguntó Pilato. Mas ellos seguían gritando con
más fuerza: «¡Sea crucificado!» Entonces Pilato,
viendo que nada adelantaba, sino que más bien se
promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos
delante de la gente diciendo: «Inocente soy de la
sangre de este justo. Vosotros veréis.»

Evangelio de Mateo:

Territorio 1
LA CONDENA DE JESÚS A
MUERTE



¡Cuántas veces hemos vuelto la cara
ante una injusticia! ¡Cuántas veces
nos hemos lavado las manos ante

problemas ajenos!

Pide perdón al Señor.



Le seguía una gran multitud del pueblo y
mujeres que se dolían y se lamentaban por
él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: «Hijas
de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad más
bien por vosotras y por vuestros hijos.
Porque llegarán días en que se dirá:
¡Dichosas las estériles, las entrañas que no
engendraron y los pechos que no criaron!
Entonces se pondrán a decir a los montes:
¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas:
¡Cubridnos! Porque si en el leño verde
hacen esto, en el seco ¿qué se hará?»

Evangelio de Lucas:

Territorio II 
EL ENCUENTRO CON LAS
MUJERES



NI UNA MÁS

Su llanto es hoy símbolo del sufrimiento de
tantas mujeres a lo largo de la historia y en la

actualidad. 



Los soldados le llevaron dentro del
palacio, es decir, al Pretoria y llaman a
toda la cohorte. Le visten de púrpura y,
trenzando una corona de espinas, se la
ciñen. Y se pusieron a saludarle:
¡Salve, rey de los judíos! Y le
golpearon en la cabeza con una caña,
le escupían y, doblando las rodillas, se
postraban ante él, le quitaron la
púrpura, le pusieron sus ropas y le
sacan fuera para crucificarle.

Evangelio de Marcos:

Territorio III 
LA CRUELDAD DE LOS
SOLDADOS



La burla sufrida por Jesús se une hoy a las
humillaciones que sufren muchas personas

Por su condición social Por su condición sexual Por su condición intelectual



Llegada la hora sexta, hubo oscuridad sobre toda
la tierra hasta la hora nona. A la hora nona gritó
Jesús con fuerte voz: «Eloí, Eloí, ¿lema
sabactaní?», - que quiere decir - «¡Dios mío,
Dios mío! ¿por qué me has abandonado?» Al oír
esto algunos de los presentes decían: «Mira,
llama a Elías.» Entonces uno fue corriendo a
empapar una esponja en vinagre y, sujetándola a
una caña, le ofrecía de beber, diciendo: «Dejad,
vamos a ver si viene Elías a descolgarle.» Pero
Jesús lanzando un fuerte grito, expiró. Y el velo
del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo. Al
ver el centurión, que estaba frente a él, que había
expirado de esa manera, dijo: Verdaderamente
este hombre era Hijo de Dios.

Evangelio de Marcos:

Territorio IV 
LA FE DEL CENTURIÓN 



Beechtown Co wboy s Sem i n a r

Dios siempre tiene
la última palabra

¿QUIÉN SOY? ¿POR QUÉ ESTOY
AQUÍ?

¿HACIA DONDE
ME DIRIJO?



Junto a la cruz de Jesús estaban su
madre y la hermana de su madre,
María, mujer de Cleofás, y María
Magdalena. Jesús, viendo a su madre
y junto a ella al discípulo a quien
amaba, dice a su madre: «Mujer, ahí
tienes a tu hijo.» Luego dice al
discípulo: «Ahí tienes a tu madre.» Y
desde aquella hora el discípulo la
acogió en su casa.

Evangelio de Marcos:

Territorio V 
EL AMOR DE UNA MADRE



La paz es fruto de un amor
capaz de comprender a los

demás a pesar de las
diferencias. 

PAZ

No se entiende la fe sin
obras de caridad hacia los

más pobres. 

FE

El amor se concreta en
gestos solidarios hacia los

más necesitados.

SOLIDARIDAD
La entrega hasta el final

nos proporciona una
profunda alegría que

procede De Dios. 

ALEGRÍA

El que ama acoge a todos
sin juzgar y con ojos de

misericordia.

ACOGIDA


